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Sede central de Google en California

BEATRIZ NAVARRO
Bruselas. Corresponsal

A seguran que su alian-
za puede ser letal pa-
ra el negocio de la pu-
blicidad en internet:

Google sabe todo sobre los hábi-
tos de los internautas (para no
olvidarlo, almacena los datos
durante 18 meses) y cuenta con
el mejor inventario de anuncios
de internet; DoubleClick es una
herramienta de análisis menos
popular, conocida en el sector
como el monstruo de las galletas
por su afición a analizar las
cookies que se instalan en el or-
denador al navegar por la red y
crear perfiles de usuario.

Google anunció en abril la
compra de esta joya de la coro-
na de la publicidad on line. Am-
bas empresas han sido investiga-
das por el uso que hacen de esa
información, que, unida, forma-
rá una gigantesca base de datos
sobre hábitos de consumo. La
combinación de sus recursos y
habilidades reducirá la compe-
tencia y podría llevar a una subi-
da de precios, como temen los
anunciantes o los portales de in-
formación que viven de los in-
gresos publicitarios. Pero ni Mi-
crosoft ni Yahoo! han logrado
convencer al regulador estado-
unidense de todos los males
que se avecinan con la opera-
ción, a la que finalmente ha da-
do el visto bueno. Bruselas
abrió en noviembre una investi-
gación sobre el caso y tiene dos
meses más para pronunciarse.

Google –motor de búsquedas
de preferencia en todo el mun-
do (el 85% de las realizadas en
Europa y el 65% en EE.UU.)–
obtiene la mayor parte de sus in-
gresos como proveedor de servi-
cios publicitarios. Domina el

sector de los enlaces patrocina-
dos o publicidad contextual, es
decir, la que aparece destacada
junto a los resultados de las bús-
quedas y que los anunciantes pa-
gan en función de los clics regis-
trados. La otra pata de su estra-
tegia son los anuncios AdSense
que coloca en webs de terceros
junto a contenidos relevantes.

La forma de trabajo de Dou-
bleClick es más sofisticada. Ana-
liza al detalle la actividad del in-
ternauta a través de las cookies
y ayuda a los anunciantes a per-
sonalizar sus impactos. Esta he-
rramienta, que usan redes de
anuncios como Ads.com o Va-
lueClick para competir con Goo-
gle, evita que un consumidor
vea demasiado el mismo anun-
cio y permite afinar al máximo

su contenido, ofreciendo, por
ejemplo, no sólo publicidad de
portales de viajes, sino ofertas
sobre el destino en el que he-
mos mostrado más interés al na-
vegar en internet.

Juntos, Google y Double-
Click sabrán mejor que nadie lo
que el internauta busca, a priori
un plus para anunciantes y con-
sumidores, que verán anuncios
más ajustados a sus intereses.
Bruselas debe decidir si tras el
control que ejercerán sobre los
circuitos de publicidad en inter-
net hay riesgos de monopolio
como, ironías de la vida, ha ad-
vertido Microsoft a la UE.c
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PUBLICIDAD
Y MEDIOS

El control de los ingresos publicitarios en internet es
clave en los grandes movimientos del sector, incluido
el interés por Yahoo! Microsoft está en pie de guerra
para frenar la fusión entre Google y DoubleClick.

Juntos, Google
y DoubleClick
conocerán mejor
que nadie nuestros
hábitos de consumo

El ‘monstruo de
las galletas’ sabe

lo que buscas


